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Órdenesmilitares y fronteraen la Castilla del
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1. PLANTEAMIENTO

Pocoantesdel 1300comienzaa operarseen el senode la sociedadcastellana
un cambiosustancialenel mododepercibir la realidadfronteriza.La fronterapor
excelencia,la queponíaen contactola cristiandadpeninsularcon el islam, yano
es el permanenteescenariode inevitablesconfrontacionesarmadas.El emirato
nazarísehallateóricamentevinculadoalacoronade Castillacomoreinotributario,
aunquela lealtad de su vasallajedistarade serfirme. En cualquiercaso,su sóla
existenciaresultabainquietantedadaslas ansiasexpansionistasde los beréberes
benimerines.Peroaúnasí,ni siquieraesteproblema,el de laamenazaafricana,se
percibíacomopropiamentefronterizo. La frontera,quenuncadejaríadeserconsi-
deradacomo un necesariobastiónparala defensadel reino de Castilla,empiezaa
dejarde contemplarsecomoel factor imprescindibleparasu supervivencia2

De hecho,en las primerasdécadasdel siglo XIV lapropiamonarquía,sin
llegar adesatenderla frontera, la integraen su proyectopolítico comounamás
desusprioritariaspreocupaciones.Lasórdenesmilitares,incluso,necesitanser
incentivadasdesdefuera paraaplicarsea su defensa.En 1319 los calatravos
recibenunaexhortaciónpapalen este sentidot y un año después,el propio

Este estudioformapartedelproyectode investigaciónOrdenes militares y estructuras de
poder (ss. XII-XV), financiado por la Subdirección General de Formación y Promoción del Co-
nocimiento(PB96-0530-C02-02).

- En un trabajo anterior, aún en prensa, hemos abordado en extenso algunos aspectos relati-
vosalarealidadfronterizadelsiglo XIII: Las órdenesmilitares y la acción de frontera ene/sigla
XI!1. actasdel Seminario-MesaRedondasobre Identidad y representación de la/tontera en la
España medieval (ss. XI-xír, organizado por la Casa de Veló:que: y la Universidad Autónoma
de Madrid en diciembre de 1998.

Archivo HistóricoNacional rAHN], OrdenesMilitares [OOMM], Registro de Escritaras
de la Orden de Calatrava ¡REOCJ V (i345 C), fols. 199-200;Real Academiade la Historia
IRAHI. Colección Salazar 1 CS]. 1-41, fol. 263v-266.
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JuanXXII se ve obligadoarecordaralos responsablescastellanosde todaslas
órdenesmilitares—Santiago,Calatrava,Alcántaray Hospital—queno gasta-
sensusrecursosiii usosal/os quenadateníanquever con laguerracontrabar-
horasnationes,ya quesudebereraguarnecerlas fronterasconcuantosfreires
y caballerospudieransostener~.

La amenazameriní y granadinaquedesdecomienzosde ladécadade 1330
haceresucitaren AlfonsoXI el espíritude cruzada,ya tampocoes un proble-
ma parala pervivenciadel reino, sino másbienparapreservarsu capacidadde
control mercantilen el Estrecho.Guerray fronterapoco a poco se convierten
en algomuy distinto alo quehabíansido apenasunasdécadasantes.Sepro-
yectancadavez más en lasociedadcastellanacomounaidealizadarealidaddel
pasadotransformadaen actualizadoespíritucaballeresco.La fronterayano es
necesariaparala pervivenciade la sociedad,perosi constituyeun buen estí-
mulo paraunaminoríade ella, la queencarnaeseespíritucaballeresco,quees
capazde construirsobrela guerray la propiafronteratodo un estiloy también
un mediodevida, estilode vidabasadoenun renovadoy alavez arcaicocódi-
go de valores,y medio de vida que puedeproporcionarcuantiososrecursos.
Desdela primeramitad del siglo XIV, y alo largode todalacenturia—inclui-
dos los esporádicosepisodiosde los añoscalmosde su segundamitad—, la
guerray suescaparatefronterizose nosmuestran,deestemodo,bajounadoble
imagen sólo aparentementecontradictoria: la de una estéticacaballerescay
cruzadistaajenaal interésmaterial,y la de unafuenteinagotablede rentabili-
dadeconómica.A Castilla,ciertamente,le costaríamuchodesprendersedeesta
dobleimagen,creativay lucrativaa la vez. Lo harácuandonuevasexpectati-
vas exijan cambios estructuralesanunciadoresde un nuevoorden político.
Hastaentonces,y en el transcursode todo el siglo XIV, las órdenesmilitares
no seránajenasa esta nuevaconcepcióndela guerra y de la frontera,ni a sus
implicacionesculturalesy materiales.

II. LOS FREIRESY LA RECONQUISTADEL SIGLO XIV

1. Primeramitad del siglo XIV: la Guerradel Estrecho

Duranteel siglo XIV, y de modo especialen su primeramitad, las órdenes
militaresno dejande participaren accionesfronterizas.El papaClementeV lo
reconocíaexpresamentecuandoen abril de 1309 exceptuabaa hospitalarios,
templarios,calatravosy santiaguistasdel pago de la décimaque,con vistas a
sostenerlaguerradeGranada,permitíaquefueracobradadurantetresañospor

A.E Aguado de Cordova, AA. Aiemán y Rosales y J. López Agurleta,Bullariarn Eques-
tris Ordinis Siíacobi de Spatha, Madrid, 1719, p. 286; G. Mollat, Jean XXII (1316.13341 Leí-
tres coannanes, Paris, 1904-1947,III, pp. 359-360.
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el rey FernandoIV apartir del conjuntode la Iglesiacastellano-leonesa~. En
efecto, en la ofensivaconjuntaque castellanosy aragonesesorganizaronen
1309 contrael rey de Granada,contamosconclaros testimoniosde la partici-
pación,al menos,de la ordende Calatrava.Cuandoaúnlas Cortesde Madrid,
en las que se votaron los correspondientesservicios,no habíanconcluido,el
maestreGarcíaLópezde Padillaprotagonizóuna acciónde ciertaresonancia
contrael arráezde Andarax,obteniendoalfrentede400jinetescopiosobotín~.

Un poco más adelante,en septiembrede 1309, el maestrese hallabajunto al
rey en el cercode Algeciras y participabaen la conquistade Gibraltar 7; Fer-
nandoIV reconocióexpresamenteestacolaboraciónen forma de significativas
concesiones~. Sin duda, los santiaguistastambiénformaronparteen aquella
ocasiónde la huestedel rey <t En laúltima delas accionesreconquistadorasdel
reinado,la toma deAlcaudetede 1312,participaronasimismolos calatravosy
su discutidomaestreGarcíaLópezde Padilla l0•

A lo largode la minoríade AlfonsoXI, y de modo especialbajoel lideraz-
go cruzadistadel infantedon Pedro,conquienlas órdenesmilitaresse sentían
muy identificadasII, los freires participaronen diversascampañasde castigo
contra la vegagranadina.Lo hicieron los calatravosactuandoen apoyodel
depuestoemirNasrcontrael usurpadorIsmail en mayode 1316,enla victorio-
sajornadade Alicún, un castilloalmeriensecercanoal río Andarax • Y el con-
junto de las milicias —santiaguistas,calatravos,alcantarinosy hospitalarios—
actuaronunavez mása las órdenesde don Pedroen unarentableoperaciónde
razzia llevadaacaboel añosiguiente,en 1317 ~. Tambiénestuvieronpresentes

BibliotecaNacional de Madrid [FN], ms. 13.096, fols. 117-119r. Puhí. A. Benavides,
Memorias de don Fernando IVde Castilla, Madrid, i860, II, PP. 657-658, doc. CDXLIII.

A. Giménez Soler, Don Juan Manuel. Biografía y estudio crítico, Zaragoza, 1932, p. 364,
doc. cxcii.

Al mismo tiempo, algunos comendadores castellanos cían hanisfamiíiis eqaitum colabo-
rabanconel rey deAragón,junto alasfreirescalatravosdeAlcañiz, enel coetáneositio deAlme-
ría. Así pareceindicarloel acuerdoquemuchosañosdespués—en i348— poníafin al largo
clsmaabiertoen la ordenveinteañosantes.li. de Ortegay Cotes,J.EAlvarezdeBaquedanoy
E deOrtegaZúñigay Manda,Bal/ariutn Ordinis Militiae de Calatrava, Madrid, i761 (cd. facs,
Barcelona,1981),p. 758.

lid. C. de Ayala Martínez, «Un cuestionariosobre unaconspiración.La crisis del maes-
trasgode Calatravaen t 311-1313»,Aragón en la Edad Media, XIV-XV. Homenaje a la projt-
soro Carmen Orcdstegai Gros, Universidad de Zaragoza, 1999. p. 76.

Su maestre estuvo presente, junio con el de Calatrava, en las sesiones de las Cortes de
Madrid dc 1309. Crónica deFernando ¡Ven Crónicas de/as Reyes de Castilla, 1, ed. C. Roselí,
~<BibliotecadeAutoresEspañoles»,Madrid, 1953, p. 162.

Ayala,«Un cuestionariosobreunaconspiración»,p. 77.
¡ Vid. 8. Moxó, «Relacionesentrelacoronay lasórdenesmilitaresenel reinadodeAlfon-

so Xi». VII Centenario del Infante D. Fernando de la Cerda, 12 75-1975, Instituto de Estudios
Manchegos,1976. PP. 121-122.

Crónica de Alfonso XL en Crónicas de los Reves de Castilla, 1, cd. C. Roselí. «Bibliote-
ca de AutoresEspañoles»,Madrid, 1953, p. 180; Cran Crónica e/e AlfonsoXI, cd. D. Catalán.
Madrid, 1977, Pp. 296-297.

Crónica deAlf¿nso XL pp. 181-182; Gran Crónica de Alfonso XL pp. 302-303.
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todaslas órdenes—al menoslas de origen castellano-leonés—4 en la campa-
ña de ¡319, la queconmásambiciososobjetivosse diseñóy en laqueperdie-
ron la vida los infantesPedroy Juan,corresponsablesdel gobiernode la regen-
cia; en aquellaocasión, las fuentescronisticassubrayanla importanciade
algunode los hombresdel maestrede Calatravaen la rendicióndel castillo de
Tiscar 15

Los turbulentosañoscorrespondientesa la segundafasede la regenciade
Alfonso XI apartaronalas milicias de la acción bélica.JuanXXII se vio obli-
gadoa solicitarprimerode calatravos,y luegodel conjuntode las órdenes,un
efectivocompromisode actuaciónqueevitarael retrocesodela frontera.Pero
las misivaspapales,fechadasentre 1319 y 1322, no encontraronel ecodesea-
do ib• Ni siquierala retiradadelaexenciónde décimarespectoalas órdenesde
Santiago,Calatravay Alcántarahizo reaccionarasus responsables,al menos
no enel campode batalla 7 Dehecho,habráqueesperaralamayoríadeedad
del rey paravolver a tenerconstanciade la participaciónde las órdenesen
accionesde frontera. Ya en 1326 efectivoscalatravosy alcantarinosse con-
centrabanen Córdobajunto a sus respectivosmaestresa las órdenesde don
JuanManuel, reciénnombradoadelantadodela Frontera;tambiénlo hicieron
freires santiaguistasa losque,sinembargo,no pudoacompañarsumaestrepor
guarno era muyviejo ~ Algunasaccionespreviasdel emir Ismail contralos
lugaressantiaguistasdel-Iuéscar,Orcey Galera,asícomocontrala encomien-
da calatravade Martos, justificaban estacolaboracióni9, que, a tenorde la

‘~ Las tres —Santiago, Calatrava y Alcántara— habían suscrito un acuerdo de hermandad cara
ala defensadesusrespectivosinteresesy conel fin deactuarconjuntamentefrenteacomunesene-
migos,musulmanesocristianos,en abrilde 1318:AHN, OOMM, REOC,V (1345C), fols. lSS-l56r.

‘~ Crónica de Alfonso XL pp. 182-184; Gran Crónica de Al/Miso Xl, pp. 312-313. Tenemos tani-
bién testimonios documentales de la abrumadora presencia de calatravos en las acciones de 1319: el
11 de junio, concretamente, el maestre calatravo García López de Padilla, desde Manos, verificaba el
nombramiento de Gonzalo Gómez, comendador mayor de Alcafliz, como procurador suyo en los
actosdeconstitucióndelconventoy ordendeMontesa,excusandosu presenciaalJí porhabertenido
queacudirconel infantePedrodeCastillaa la fronteraporespaciodetresmesesal frentedetodos
sus efectivos1am equitain quam peditum (JosephVillarroya, Real Maestrazgo de Montesa. Tratada
de todos los derechos, bienes y pertenencias del patrimonio y maestrazgo de la real y militarOrden
de Santa María de Montesa y San Jorge de A/fama, Valencia, 1787, II, pp. 19-22).

6 AHN, OOMM, REOC, V (1345-C),fols. 199-200.Bu/ario de Santiago, p. 286. G. Mollat,
Jean XXIL III, pp. 359-360.

‘~ Sien el de lasreclamacionesjurídicas.En efecto,el 25 deagostode ¡319 PedroRodrí-
guez, comendadorde todos los bienessantiaguistasenla diócesisdeSevilla, y Martín Ibáñez,
comendadordetodoslosbienesalcantarinosen la mismadiócesis,apelana la SedeApostólica
porel mandatode JuanXXII queobligabaa contribuir a lasórdenesdeSantiago,Calatravay
Alcántaraal pagode lo quequedabapor recaudarde las décimasque, en su día, ClementeV
habíaordenadocolectaren los reinosde Castillay León, conexpresaexclusiónde las órdenes
militares.Pubí. Bulario de Santiago, p. 277.

8 Crónica de Alfonso XL Pp. 201-202;Gran Crónica de Alfonso XL Pp. 386-387.
“> Crónica de Alfonso XL p. 206; Gran Crónica de Alfonso XL p. 407; cit. MA. Ladero Que-

sada,Granada. Historia de unpaís islámico (1232-1571), Madrid, 1979,p. 119.
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informacióncronística,se nos muestramásesporádicay menosconstantede lo
que,en principio, podríaimaginarse.

En 1327,coincidiendoconel capitulosantiaguistade Méridaqueelevóal
maestrazgoa VascoRodríguezde Coronadoen sustitucióndel ancianoGarcía
Fernándezquenonpodíaandaren la bestianin podíatrabajar, el rey Alfon-
so XI, presenteenMérida, solicitódel nuevomaestrequele acompañasea la
frontera20• Peronadadicenlas crónicasdelaefectivaparticipacióndelas órde-
nesen las accionesde conquistade Olvera,Pruna,Torre Alhaquiny Ayamon-
te 21, y no sabemossi los freires fueron obedientesal mandatoregio quepor
entoncesles instabaa hacerla guerra,la masCrica et la masfuerte que ellos
podierenpor el flanco murciano22~ Tampocolos años inmediatamenteposte-
ríores registranintervencionesfronterizasde los freires de especialsignifica-
ción 23, aunquees verdadque en 1328 Alfonso XI nombrabaal maestresan-
tiaguistaVascoRodríguezcomoadelantadodela Frontera,responsabilidadque
asumiríadurantetodo un lustro, y que, segúnRades,fue premioa sus valero-
sosserviciosfronterizos24 Los sucesosquecondujerona lacaídaen 1329 del
privadoAlvaro Núñezde Osorioy su implicaciónen ellosdel prior hospitala-
rio FemandoRodríguezde Valbuenay posiblementede los otros maestresde
las órdenes,podríanexplicarestainactividadmilitar 25

Ahora bien, las órdenesmilitares si estuvieronpresentesen la decisiva
ofensivacontraGranadaquelas CortesdeMadrid de 1329 quisieronimprimir
al languidecienteritmo reconquistadosEl objetivo principal fue el castillo
de Teba,y en aquellaocasiónel rey acudió a la fronteraacompañado,entre
otros,por los maestresde las órdenesmilitaresa los queseunió un contingen-
te portuguésde 500 caballerosal mandodel maestrede Cristo. La campaña
finalizó, traslargoasedio,con la rendicióndeTebaen 1330, alaquesiguieron

20 Crónica deAlfonso XL p. 204; Gran Crónica de Alfonso XL p. 398.
21 Crónica deAlfonso XL pp. 207-208;Gran Crónica de Alfonso XL pp. 411-414.
-- El maridarndirigido a todos los freyres e! comendadores que sodes en el regno deMurÓa

tiene fechadeabrilde 1327. Pubí. F. deAsís VeasArteseros,Documentos de Alfonso XL Colec-
ción de Documentos para la Historia del Reinode Murcia, VI, Murcia, 1997,p. 91, doc. LXXX.

23 En 1328,y graciasala enérgicaactuacióndel rey, laordendeCalatravarecuperóel cas-
tillo de Cabraque habíaocupadoilegítimamenteJuan Ponce(Crónica de Alfonso XL p. 211;
Gran Crónica de Alfonso XI, p. 425),y un añodespués,en 1329, lamismaordenperdíael cas-
tillo de Priegopor la negligenciade su comendador,PedroRuiz deCórdoba, y la traición del
escuderodeesteúltimo (ibid., p. 223; ibid., pp. 468-469);segúnRades,el maestreJuanNúñez
de Prado reaccionó de manera inmediata, y con sus caballeros y gentes de Córdoba, Écija, Car-
monay Marchena.acudióaPriego,perosus ocupantesmusulmanesya habíanhuidoa Granada
con no pocoscautivos(E. de Radesy Andrada,Chronic’a de las Tres Ordenes y C’auallerias de
Sancriago, Calaíraua y A/cantara, Toledo, 1572 (cd. facs.Barcelona,1980), Chronica de Caía-
traua, fols. 52v-53r).

24 Crónica de Alfonso XI, p. 217; Gran Crónica de Alfonso XI, p. 448. RNDES, Chroníca de
Sanctiaga, fol. 4W

25 C. de Ayala Martínez,«La Coronade Castillay la incorporaciónde los maestrazgos»,
Militariuro Ordinum Analecta, 1(1997), p. 261.
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el sometimientode Cañete,Torresde las Cuevasy Ortejicar.Todo ello supuso
una vueltaal antiguostatuquo de vasallajegranadinocon lo queello signifi-
cabadesdeel punto de vistaeconómicoparaCastilla: recepciónde pariasy
ventajascomerciales26

De todas formas, la situaciónno se mantendríapor muchotiempo. La
humillación granadinase tradujoen la alianzade su emir conel de los beni-
mermes,queen febrerode 1333 desembarcabanen laPenínsulaponiendositio
a Gibraltar.La reacciónde Alfonso XI no se hizo esperar.Movilizó la flota y
ordenóa su adelantadode laFrontera,elmaestresantiaguistaVascoRodríguez,
quejunto con los maestresdeCalatravay Alcántarase personaseen la fronte-
ra, uniendo sus fuerzasa las de los ricoshombresy concejos,con el fin de
levantarel cerco sobreel castillo de Gibraltar27 La tareano resultabanada
fácil, puesmientrasalpropiorey leeraimposibletrasladarseaAndalucía,dado
el estadode desasosiegonobiliario en Castilla, el emir de Granadaobligabaa
los contingentesfronterizos a distraerefectivos:de hecho,ocupóel castillo
calatravode Cabragracias a la traición de su comendador,y ello obligó al
maestrede Calatravaa dirigirsea él pararecuperarlocon la ayudade la mili-
cia concejil de Córdoba28

El rey pudo al fin personarseenAndalucíaenel mesdejunio reuniendoun
importantecontingenteentrecuyos integrantesse encontrabanlos maestresde
las tres grandesórdenescastellano-leonesasy el comendadorhospitalariode
Setefilla,lugartenientedel prior recientementefallecido 29 En estaocasión,el
maestrede Santiagoconvocócapituloen Sevilla, antesde desplazarsejuntoal
rey aAlcaláde los Gazulesconel objetivode descercarGibraltar~. Lasfuen-
tescronísticassubrayanlas accionesprotagonizaspor los calatravos31, e infor-
mande la llegadaal real de Gibraltardel nuevoprior de laordende SanJuan,

~«Crónica deAI/ónso XL pp. 224-228;Gran Crónica de Al/Miso Xl, pp. 475-477. 479, 484
y 489. Otros testimonioscronísticosdelapresenciadelos freiresenlacampañade 1330:Rades,
Chronica de Sancliago, fol. 41v; A. de Torres y Tapia, Crónica de la Orden de Alcántara,
Madrid. 1763,1,p. 54!.

27 Ct’ónica deAlfonsoXL pp. 239-240; Gran Crónica deAlJónso XL II, pp. 16-17.
-8 Crónica deAlfrnso XL pp. 244-245; Gran Crónica de Alfonso XL II, PP. 30-31. La acción

musulmanasobreCabradebióresultararrasadora;dehecho,añosdespués,acomienzosde 1342,
eí rey Alfonso ordenaba al maestre de Calatrava que procediera a la reedificación y poblamien-
to del lugardeCabra,e/ qual destruyeron los moros; para ello, y a instanciasdel maestreJuan
Núñez,concedemercedesy graciasafavor dequienesacudarapoblar, entreellas,el estableci-
miento del fuerodc Córdoba. Salario de Calatrava, pp. 198-20 1.

~«Crónica de Alfonso XL pp. 246-247; Gran Crónica de Alfonso XL II, pp. 36-37.
~“ AUN, OOMM, Uclés, carp. 92. doc. 7.
31 En la tropa que se desplazaba hacia el cerco de Gibraltar el maestre de Calatrava, junto

con los concejosdel obispadodeJaény otros, sehizo cargode unade lasalaslaterales,con-
tribuyendodecisivamentea la defensade la retaguardia.Crónica de Alfonso Xl, pp. 249-250;
Gran Crónica de Alfonso XL II, PP. 43-46. La Gran Crónica, concretamente, alude también a
la heroica acción dc un caballerocalatravo,FernandoGalván, que. junto con un grupode
seglares,habíaquedadoaisladoenla marcha,defendiéndosecon valorhastala muerte (ibid..
II, PP.47-48).
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Alonso Ortíz Calderón,provenientede Rodas~ La campañano acabóen
éxito. La plazade Gibraltarhabíacaidoen manosde los meriníesantesde la
llegadadel rey al cerco,y no sólo no pudo serrecuperadasino quese perdióel
castillo santiaguistade Benamejí‘~, pudiendocontribuir a ello el inadecuado
funcionamientode la logísticade la milicia 34. En agostode 1333 Alfonso XI
se veíaobligadoafirmar las correspondientestreguas.

La fallida campañade Gibraltarabreun paréntesisen las accionescastella-
nasen la fronterameridionaldebidoal conflicto interno y a laguerra conPor-
tugal quemonopolizanlavidapolíticadel reino, y asimismode lasórdenesmili-
tares,entre1336y 1338,unaactividadtambiénfronteriza,en especialporparte
de la ordende Alcántara,aunqueen estecasoen relacióna un reino cristiano~

Desde 1339 nuevamentela atenciónde la monarquíacastellanase centra
en la fronterameridional.En los primeros mesesde aquelañoun importante
contingentemerinídesembarcóen la Penínsulaconcentrándoseen Algeciras
conel acuerdodel emir de Granada.Alfonso XI acudea la fronteraen compa-
ñía, entreotros,de los maestresde Santiago,Calatravay Alcántaray del prior
de San Juande Jerusalén.DesdeSevilla, el monarcaacuerdaun plandisuaso-
rio consistenteen la talasistemáticade los camposde los tresmásimportantes
enclavesdel sectoroccidentalde la frontera:Ronda,Antequeray Archidona;
en la razzia efectuadacontraeste último objetivo participó activamenteel
maestrede Santiagoque,junto a donJuanManuely don JuanNúñezde Lara,
integraría la retaguardiadel victorioso ejército cristianoa suregresoa Sevi-
lía 36, Entre tanto, Alfonso XI ordenabaa las autoridadesmurcianasque no
dejarande hostigarla fronteraorientaldel emirato,aunqueen estaocasiónno
parecequelos freire<delas órdenesjugaranun papelimportante~

Perolas operacionesde los meriníesen concertacióncon losgranadinosno
estabanprevistasparaantesde laprimaverade 1340,y el rey regresóal interior

32 Crónica de Alfonso XL p. 252; Gran Crónica de Alfonso XL II, p. 53.
~ y esque, aprovechando la concentracióndetropascristianasenGibraltar,el emir deGra-

nadaatacóelcastillo delqueeraalcaidefrcyre y tenialo por el maestre un caballero de la orden
llamadoGómez Arias;éstese hallabaausente,y ademásla fortalezaestabapoco guarnecida.
Crónica de Alfonso XL pp. 253-254; Gran Crónica de Alfonso XL II, p. 56.

~ Así parecereconocerloAlfonso Xl cuando,mesesdespués,en febrerode 1334autoriza-
haal maestreVasco Rodríguezy a la ordendeSantiagoa adhesarunaheredadde60 yugadasen
Guadalcázar,términode Córdoba,parapoder llevarhastaallí y criar ganado,evitandodeeste
modolos dispendiosquela milicia habíadehacerparaaprovisionarsedecarnequanclo Ónice/es
a laironíera a naesíro serv~o. AHN, OOMM, Uclés, carp. 92, doc. 8. Pubí. Ra/ario de San-
hago, pp. 348-349 (en conf, de Juanide 1381).

‘~ Vid. C. de Ayala Martínez, «Las órdenesmilitares y los procesosde afirmaciónmonár-
quicaenCastilla y Portugal (1250-1350)»,As re/a goes defronteira no sécalo de Alcanices. IV
Jornadas Luso-Espanholas de História Medieval (en prensa).

36 Crónica deAlfonso XL p. 297; Gran Crónica deAlfonso XL II, pp. 259-262.
~ Se nos han conservado sólo órdenes reales de movilización, fechadas en Guadalhorce en

julio de 1339, parael adalentadoy concejosmurcianos.Pubí. VeasArteseros,Documentos de
41/ónso Xl, pp. 428-429. does. cccixxvi y cccLxxvíí.
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del reino paraprepararla financiaciónde la contraofensiva,mientrasdejabaa
su fiel colaborador,el maestrede Alcántara,GonzaloMartínez,al frentede la
defensadela líneade frontera,apoyadoporno menosde 1.000caballerosde la
mesnadareal y por los concejosy ricoshombresde la zona~ Lasfuentescro-
nísticasse recreanen los hechosde armasprotagonizadospor los maestresde
Alcántaraen el sectorcordobésy de Santiagoen eljiennense~, aunquetampo-
co seríadescuidadapor los freires la fronteragaditana40•

Los mesesfinalesdel año 1339 y el comienzode 1340constituyenun pe-
nodo crítico parala monarquíacastellanay su política fronteriza.La rebelión
y sumariaejecucióndel maestrede AlcántaraGonzaloMartínezde Oviedo,
fiel servidordel rey hastaentoncesy responsablede la seguridadenla fronte-
ra4i, creabauna situaciónde fatal provisionalidadcaraal inminentedesem-
barcomeriní. Estese produjoen los mesescentralesde 1340, y se vio prece-
dido por la destrucciónde la flota castellana.No muchodespuéslos mertníes
poníancercoa Tarifa.

La respuestade AlfonsoXI involucró plenamentea las órdenesmilitares.
Mientras el prior del Hospital era nombradoalmirante de la nueva flota

~< Crónica de Alfonso XL p. 298; Gran Crónica de Alfonso Xl, II, pp. 263-264.
GonzaloMartínezempezóporacaudillarunarazzia desdeAlcaudetecondestinoaLocu-

bín y Alcalá de Benzaide, que comportó, además, la incautación de importante botín de hom-
bres,ganadoy trigo, estcúltimo procedentede unarecuadeabastecimientoparaPriego.La res-
puestagranadinala capitalizóel arráezdeGuadixqueselanzósobrela localidadsantiaguistade
Siles,enel obispadodeJaén;el maestredela orden.AlfonsoMéndez,quese hallabaenUbeda,
reunióun contingentede 1.000caballerosy 2.000peonesintegradoporsuspropiascampañas y
otrasprocedentesdc lasvillas del obispado,con objetode levantarel cercodeSiles.La contra-
ofensivaacabóenresonantevictoriaa la quecontribuyerondecisivamentelas accionesdelpro-
pio maestre y de sus comendadores mayores de León y de Castilla, Fernando González Mejía y
SanchoSánchezCarrillo, respectivamente<Crónica <le Alfonso XL pp. 298-299; Gran Crónica
de Alfonso XL ti, pp. 265-268).

~< A ellaacudióel maestreGonzaloMartínezantela amenazade quefue objetola villa de
Jerezporpartede los musulmanes.Obviamentelos contingentesdel maestreerandemuy diver-
sa procedencia, pero no faltaban en él freires de su propia orden como Femando Pérez Ponce,
nombradoirontero con responsabilidadsobrela fortalezade Arcos, y quejugó un papel impor-
tanteen laneutralizacióndelataquemusulmánaJerez,<Crónica deAlfonso XL p. 300; Gran Cró-
nico de Alfonso XL II, pp. 274-275).FernandoPérezPonce,queposeíafuertesinteresespatrimo-
nialesen la zoila, seríamásadelantemaestredeAlcántara,pero ya entonces,al menossegún
Torresy Tapia, eracaballeroalcantarino(Torres y Tapia, Crónica, 11, p. 21). Las fuentes cronís-
ticasnarranotra heroicaacciónprotagonizadaporun freire alcantarinoenel mismosectorgadi-
tanode la frontera (Crónica de Alfonso XL p. 301; Gran Crónica de Alfonso XL II, PP. 279-280).

4? Crónk.’adeAlfonsoXL pp. 302-305;Gran Crónica de Alfonso XL ll,pp. 291-300. Laposi-
tiva imagendel maestreal frentede ladefensafronterizaduraríamuchotiempo. PedroLópezde
Ayala la recogetodavíaensu cronicadeJuan1 cuandoponeenbocade un caballerodelconsejo
real un crudo comentario sobre los excesosde autoridadde Alfonso Xl y, enconcreto,sobrela
ejecuciónsinjuicio del maestre.Estehecho,apostillael consejero,fue tantomásperturbadorpara
la pazsocialcuantoqueGonzaloMartinezficieraun servicio muy seña/ada a la casa de Casti-
lía, ca venciera e matara al injónte Abomelic, 1/amado Picazo, fijo del rey Aba/hacén de Bena-
merin, qae pasó a la Frontera afacer guerra con ocho mi/de cabo/lo. E LópezdeAyala, Cróni-
cas (ed. J.L. Martín, Barcelona, 1991), Crónica de Juan L aflo 1385, cap. V. p. 580.
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reconstituiday se le encomendabacon muy poco éxito el desbloqueonaval
de Tarifa42, el restodelas órdenesmilitaresformabapartedelahuesterealque,
conel mismofin, actuaríabajoelpendónde cruzadaenviadopor la SedeApos-
tólicay tambiénbajo los beneficiosdispensadosporel Papaparalaocasión.La
predicaciónde lanuevacruzadaimplicaba,de hecho,atodoslosreinoscristia-
nospeninsulares,perofue sin dudaPortugalel queparticipódeformamásacti-
vaenlaofensivalideradaporAlfonsoXI. En octubrede 1340seprodujoel gran
enfrentamientocampalen los vadosdel río Salado.Entrelos 1.000caballeros
queaportóAlfonso IV de Portugalsehallabanlos efectivosdel prior portugués
deSanJuany los delosmaestresde las órdenes,tambiénportuguesas,de Avis,
Santiagoy Cristo.Juntoaelloscombatieronlas tropasdelos maestresde Cala-
travay de Alcántara,y mientrasen la vanguardiael maestrecastellanodeSan-
tiago compartíaprotagonismoconnoblesy concejos,en la retaguardiainfantes
procedentesde la tierra de lasordenesse sumabana los efectivosde lanceros
y ballesterosreclutadosen las montañasdel nortey en las villas de realengo‘¾

El afectoque el rey mostródesdeun principio a AlfonsoMéndez,herma-
no de doñaLeonorde Guzmány su candidatoalmaestrazgode Santiago,unido
sin duda al relieve de las accionesllevadasa cabopor el maestreen la van-
guardiade la batalladel Salado~, le valieron a la ordensantiaguistaun desta-
cadopapelen la última granofensivacruzadade AlfonsoXI dela quela bata-
lía del Salado no fue sino una primera manifestación.Fue en Llerena,
destacadoenclavesantiaguistano muy lejanode la frontera,dondeen diciem-
brede 1340el rey convocóy presidiólas Cortesencargadasde recabarnuevos
recursosparaproseguirla ofensiva,y mientrasla orden de Calatravano tuvo
ningún protagonismoen la recuperaciónde susviejasposesionesde Locubín,
Priegoo Matreraa lo largo de 1341 ~ la de Santiago,consumaestreAlfonso
Méndezal frente,jugó un papelimportanteen el transcursode esemismoaño
tantoen el decisivocercode AlcaládeBenzaidecomoen larecuperaciónde la
fortalezasantiaguistade Benamejí46,

~ Vid. C. Barquero Goñi, «El carácter militar de la ordendeSan Juanen Castilla y León

(siglosXIi-XIV)», Revista de Historia Miíitar 73(1992),pp. 60-61.
“ G~ Crónica deAlfonsoXj II, PP. 411-413.
~ Bien esverdadquecn compañíade don JuanNúñezde Lara. Crónica de Alfonso XL p.

326;Gran Crónica de Alfonso XL II, pp. 428 y 431.
~ Locubin se rindió graciasala acciónde AlfonsoFernándezCoronely de los vasallosdc

don Enrique, hijo del rey (Crónica de Alfonso XL p. 333); Priegofue atacadapor don Juan
Manuel y finalmenteconquistadaporel propioAlfonso Xi (ibid., pp. 333-2.34),quientambién
se haríacon el control de la torrede Matrera(ibid., p. 335).

De hecho,ni Locubinni Priegovolveríanal control dela orden:en octubrede 1344Alfon-
so Xl, a petición del maestre de Calatrava don Juan Núñez, ordenaba a los alcaides, alcaldes y
alguacilesdevarias villas y castillos realengos,entreellos Locubiny Friego,queno concedie-
sencartasde vecindadni heredamientosa los vasallosde la ordendeCalatravaque, proceden-
tesde los lugaresy castillos fronterizosde Manos,Porcuna.Sabiotey Osuna,pudieransolici-
tarlos(AUN, OOMM, Ca/aírava, carp. 43(1.doc. 213).

46 Crónica de Alfonso XL p. 334.
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Estabuenasintoníadel monarcaconel maestredeSantiagovolvió amani-
festarseen elmomentoen queaquélse dirigió al interior del reinoparaprepa-
rar la financiacióndel siguienteobjetivo: laconquistade Algecirasquepermi-
tiera abortarun nuevodesembarcomeriní. En aquellaocasión Alfonso XI
delegóenel maestresantiaguistael «caudillaje»y organizacióndefensivadela
frontera,y semantuvoal frentede tal responsabilidad,estandoya gravemente
enfermo,hastaqueenjulio de 1342 el propiomonarca,de regresoa Andalu-
cia, iniciarael cercode Algeciras47. El eficazcumplimientode su misión, no
supuso,por supuesto,descuidarel convenienteaprovisionamientode los prin-
cipalespuntosestratégicosde la propiajurisdicciónsantiaguista:en mayode
1342,porejemplo,habíaconcedido500 maravedíesprovenientesde lasrentas
maestralesdel Campode Montiel, a favor dela villa de Segura,y ello enquan-
tofuerela guerra delos morosy conel fin de quecontribuyeranala ayudade
las guardasde la tierra 48

Ahora bien, una vez iniciado el cercode Algeciras, no se puedenegarla
activapresenciade todoslos freires,no sólo de los santiaguistas,en las opera-
cionesrelativasa estaúltima grancampañade Alfonso XI. Los distintosmaes-
tres y tambiénel prior hospitalarioestuvieronpresentestanto en los consejos
preparatorioscomoen la propia hueste~, aunqueparecedescubrirseunacier-
ra especializaciónde funciones.Así, mientrasel maestí~ede Santiago,por uíi
lado,y los de Calatravay Alcántara,juntospor otro, actúanmásintensamente
en el campode operaciones~ el prior hospitalarioes muy pronto enviadoa
Avignon a negociarcon el Papala obtenciónde un préstamoque permitiera
sostenerla complicadacampañaSi

La muertedel maestredeSantiagoAlfonso Méndezen septiembrede 1342,
permitió al rey colocaral frentedel maestrazgoa su hijo Fadrique,ilegítimo y
menordeedad,aunquede maneraefectivaacaudillaríaa los freires,en calidad
de lugarteniente,el comendadormayor de León, FemandoRodríguez.Con
todo, y apartir de ese momento,el protagonismode los freires quedaencierto
modo eclipsadopor el de los vasallosde don Fadrique,que automáticamente

~ Crónica de Alfonso XI, pp. 335 y 338. Junto al maestre santiaguista,permanecierontam-
biénlos responsablesdel resto delasórdenesmilitares,encontrándoseel maestredeCalatrava
en Martasy el deAlcántaraen Morón, en el momento del regresodcl rey a la frontera (ibid.,
p. 339).

~> M. RodríguezLlopis, Documentos de/os siglos XlXy XV Señoríos de/a ordene/e San-
Hago (Colección de Documentos para la Historia del Reino de Marcia, XVII), Murcia, 1991, Pp.
13-14, doc. 7.

~ Crónica deAlfonso XL pp. 342-343.
~> La Crónica de Alfonso XI subraya el especialprotagonismodc los santiaguistas,en van-

guardiay másindividualizadosdel restode la huestequecalatravosy santiaguistas(pp. 344-
345).

L. Serrano, «Alfonso Xl y el papa Clemente VI durante eí cerco de Algeciras», Junta para
Ampliación de Estadios e Investigaciones científicas. Escuela Española de Arqueología e His-
toria en Roma. Candemos de Trabajos, III (1915). Pp. 1-35; Barquero, «El carácter militar de la
ordende SanJuan».pp. 62-63.
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quedanasociadosal contingentesantiaguista52, Por lo demás,no pareceque
los santiaguistastuvieran un papelmuy relevanteen la reaccióncristianaante
la conquistagranadinade sus fortalezasde Benamejíy Estepaen enerode
1343; la Crónicade AlfonsoXI nos dice queel rey envió luego allá ponery
aquel recabdo que cumplia ~. Es como si la designaciónde un hijo del rey
comomaestre—hechohastaentoncesinédito—dejaraal descubiertola inten-
ción de la monarquíade integrar,de hecho, la milicia santiaguistaentre los
efectivosdirectamentecontroladospor el rey, porquea t’in de cuentaslo eran
los vasallosnominalmenteasignadosa don Fadrique,todavíamenor de edad.
Estatendenciade la monarquíaa ejercerun directo control sobrela orden,
ignorandoen cierto modo laautonomíajurisdiccionalde la institución, sepone
de manifiestoa partir de otrasinformacionescronisticas.Sabemos,por ejem-
pío, queel rey controlabade maneradirectala justificadaausenciaen la hues-
te de comendadoresresponsablesde castillosfronterizos~, y que, en materia
de reclutamientode peones,incluía las tierrasdejurisdicciónsantiaguistaentre
las de realengo~

En cualquiercaso,y en lo que se refiere al desarrollode la campañade
Algeciras,todoapuntahaciaunaespecializaciónde los contingentesde órde-
nes en laboresde vigilancia, logística y coberturaestratégicade las acciones
por otros protagonizadas:santiaguistasy vasallos de don Fadrique fueron
enviadosa protegerlas obrasde excavaciónen tornoa la ciudadsitiadaa fina-
les de 1342; másadelante,enla primaverade 1343,las órdenesdeCalatravay
Alcántara56, junto a otros contingentes,se encargaronbajo el liderazgodel
infantedon Pedrode ladefensadelospanes;seríanlos santiaguistasmástarde
los que, tambiénjunto a otros, protegieranlas bastidasconstruidasjunto a
Algeciras,y no bienguardadaspor el condede Foix; y sabemos,finalmente,
que el maestrealcantarinoNuño Chamizoy algunosde sus freires murieron

5= Vid, al respectoel episodio de la protección de las obras de excavación junto a Algeciras

a finales de 1342 (Crónica de Alfonso XL p. 351). El cronista,de maneramuy significativa,
alude. refiriéndosea sucesosde un añodespués,a los vasallos de Don Fadrique Maestre de
Sanctiago, et los Ereyres desta Orden, comosi éstossetratarandeun mero apéndiceenel con-
tingentedcl hijo del rey (ibid., p. 371);másadelante,incluso, sellegaen otros pasajesaomitir
a los freires. haciendoconstarúnicamentelapresenciadelos vasallos(ibid., pp. 372 y 378).

~ Fue el casode FemandoRuiz deTahueste,comendadorde Segura,queestaba con con-
senumiento del Rey guardando el castiello el non vino a la hueste, y queenel transcursode1343
protagonizóconel apoyodecaballerosvillanos delobispadodeJaénunasonaday lucrativaraz-
ña porel sectororientaldelafrontera (ibid., pp. 366 y 370).

>~ Enmarzode 1344,enefecto,ordenóla reclutade peonesy ballesteroscondestinoal defi-
nitivo empuje del cercode Algeciras en las ciudadesrealengasde Sevilla, Córdoba,Toledo,
Villarreal, Trujillo, Cáceres,Plasencia,Murcia y Lorca,asícomoenel obispadodeJaény en la
tierra de la Orden de Sancliago (ibid., p. 388).

56 La primerade ellas en aquellaocasión—concretamenteen abril de 1343— recibíade
Alfonso Xl, desdeel propio real sobreAlgeciras,unaparticipaciónanual en los montazgosde
la Corona,porvalor de700 ovejas,en compensaciónpor la supresióndela rodade Villadiego.
AHN, OOMM, Calatrava. carp.430,doc. 211. Bulario de Calatrava, pp. 201-202.
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accidentalmentecuandoregresabande abastecer,junto a otros efectivos,la
torrede Cartagenaquelos cristianoshabíanocupadoal comienzodel asedioa”.

La capitulaciónde Algecirasen marzode 1344pusofin ala campaña,aun-
queno a la actividadfronterizadel rey que,comoes sabido,murió víctimade
lapesteen 1350mientrascercabaGibraltarMuy poco—salvoelhechomismo
de supresencia—es lo quesabemosde la participaciónde las órdenesmilita-
resy susrespectivosmaestresen esteúltimo esfuerzobélicode Alfonso XI 58~

2. Treguase incidentescontroladosen lasegundamitadde la centuria

NadamásaccederPedro1 al tronodeCastillaunatreguaponefin alas hos-
tilidadesfronterizas5~. A partirde aquelmomento,un nuevoclima de paz, con
intermitentesinterrupcionesnormalmentepoco significativas,se mantendráa
lo largo de todala segundamitad del siglo XIV. Son variaslas circunstancias
que explican el nuevoy tranquilizadorcontextofronterizo. Del lado musul-
mán, la descomposicióndel régimen meriní y la firme voluntad del emir
MuhámmadV de Granada(1354-1391)debasarsu propioproyectopolíticoen
unasólidaalianzacon Castilla.Porpartecristiana,las dificultadesinternasque
suscítóel «grandebate»abiertoenCastillasobresupropiomodelode monar-
quía y que acabótraduciéndoseen guerra civil e implantación de un nuevo
régimenquetardaríaen consolidarse;todo ello aderezadocontensasrelacio-
nes—en ocasionesde abiertahostilidad—entreCastillay Aragón,en el con-
flictivo contextode la Guerra de los CienAños y de las críticasmutaciones
socio-económicasque le acompañaron.

La inactividadfronterizaen que todo ello se tradujo,apartóa las órdenes
militaresde su quehacercruzadistay facilitó la integraciónde sus más altas
dignidadesen el juego político de la luchapartidaria.Es cierto, sin embargo,

5~ Ibid., pp. 351, 358, 368-369y 377.
5~ P. Lópezde Ayala, Crónicas (ed.J.L. Martín, Barcelona,1991), Crónica de Pedro L año

1350,cap.III, Pp. 11-13.Especialesreferenciasa laactuaciónbélicadelmaestrealcantarinoFer-
nandoPérezPoncedeLeón,enTorresy Tapia, Crónica de Alcántara, 11, Pp. 66-67.Fn relación
alos santiaguistas,un documentoreal de Pedro1 nos informa de la presenciade los cavaleros
freyres santiaguistasjunto al rey Alfonso Xl enel real sobreGibraltar(Pubí.LV. DíazMartín,
Colección documental de Pedro Ide Castilla, 1350-1369, JuntadeCastillay León, 1997, 1, 75-
77, doc. 23); y tambiénresultasignificativo que, enagostode 1349, Alfonso Xl otorgaraen el
real sobreGibraltar a su hijo el maestresantiaguistadon Fadriqueexenciónde fonsaderapara
los vasallosdesu jurisdicción(Bulario de Santiago, p. 320).

~ Pocoantesde lafirma delas treguas,el rey habíaorganizadola defensafronterizadistri-
buyendoresponsabilidadesdecustodiaentrealgunosdestacadosfronteros.Entreellos,el maes-
tre Fadriquede Santiago,quecompartíacometidoenÉcija con el infantedon Femando,primo
del rey,al mandodeun contingentedecaballeríaintegradopor 1.000caballerosy escuderos;la
fronteraporel sectordelobispadodeJaénquedabaacargodedon JuanNúñezdePrado,maes-
tre deCalatrava,y deotrosdosnobles;en Morón el rey destacóal maestredeAlcántaray adon
PedroPoncedeLeón. Crónica de Pedro L año 1350,cap.Xl, pp. 20-21.
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que no faltaron episodiosaislados de enfrentamientosfronterizos con los
musulmanes,y en elloshicieron acto de presencialos freires.El primero del
quetenemosnoticiase produceen 1361-1362.Coincidecon la crisis granadi-
na que desplazóal filocastellano MuhámmadV del trono, situandoen el
mismo al ReyBermejo,queno dudó en aprovecharla conflictividad castella-
no-aragonesadel momentoparapresionarsobrela frontera.La respuestacas-
tellanafue fulminante,y aunqueno se puedehablarde resultadosespectacula-
res, la huestereal compuestapor 6.000caballeros,entreellos los maestresy
prior de las órdenesmilitares, cumplió en un primer momentosusobjetivos
disuasorios60 La reaccióndelReyBermejo,sinembargo,constituyóun autén-
tico desastreparalos cristianos.La ocasiónla encontróen unanuevaentrada
que,con objetivo en Guadix, hicieron las tropascastellanaspor ordendel rey
en enerode 1362;el ataqueque, segúnel cronistaLópez de Ayala, no se hizo
en las mejorescondicionesanimicasdequieneslo protagonizabany no estuvo
bien organizado,acabóen un auténticodesastre:el maestrede Calatravafue
hechoprisionero,y entrelas bajas se registróla del comendadorsantiaguista
de Biedma,DiegoFernándezde Jaén61 No se puededecirqueen aquellacir-
cunstanciaelpapeldelas órdenesmilitares fueraespecialmenteapreciable.De
hecho,el rey prescindióde ellas cuando,trasla inmediataliberacióndel maes-
trey de otros ochofreires deCalatrava,irrumpiópor dosvecesenlavegaobte-
niendoéxitos territorialesde ciertaimportancia,conelapoyode algunosvasa-
llos de origen extranjero62•

~ Hubo una primeraintentonafrustradade ocuparAntequera.Ante la imposibilidadde
hacerlo,la huestecristianaa la quese sumóel destronadoMuhámmadV razzió la vegagrana-
dina. Se hallabanpresentesen aquellaocasión,bajoel mandode Fernandode Castro,el maes-
tre deSantiago,GarcíaÁlvarezdeToledo,el deCalatrava,DiegoGarcíadePadilla, elprior hos-
pitalario GutierreGómezde Toledo,y el maestrede Alcántara,SueroMartínez,que sesumó
algo más tardea la operación.Más tarde,amuy finalesdeaño,el maestredeCalatrava,junto a
otros ricoshombres,actuaríadecisivamentefrentea un ataquegranadinoal adelantamientode
Cazorla.Crónica de Pedro L año1361, caps.VII y VIII, pp. 263-265.LópezdeAyala vuelvea
recogerel episodiodela vegagranadinaen quelos maestres,junto conlos concejosdela Fron-
tera,actuaronbajoel mandodeFernandodeCastro,en la Crónica de Enrique III: P. López de
Ayala, Crónicas (ed.J.L. Martín, Barcelona,1991),año 1394, cap.X, p. 851).

6’ La entradaen la vegala habíancomandadoenestaocasiónel maestredeCalatrava,Diego
GarcíadePadilla, el adelantadomayordela Frontera,EnriqueEnríquez,elcaudillodel obispa-
do deJaén,Men Rodríguez deBiedma,y otros caballerosque,juntocon ellos,actuabandefron-
terosenel obispado.La moralde los participantesno eraelevadaporqueel rey leshabíapriva-
do injustamentede cuantoscautivos moros habíanhecho en la campañainmediatamente
anterior; además,non avía buenas señales para entrar en aquella cavalgada do iban: ca en
aquella tierra las gentes de guerra gutanse mucho por tales señales, magUer es grand pecado.
Lo ciertoesqueel desarrollode los acontecimentosno seajustarona un plan prudentey orde-
nado,y en ello pudo caberespecialresponsabilidadal maestredeCalatrava(Crónica de Pedro
L año 1362, cap. 1, Pp. 265-267,y cap. II, p. 268).

~ De resultasdeambascampañaselRey Bermejo solicitó treguasdePedroJ. El adelantado
deMurcia y prior hospitalario,GutierreGómez,que sehallabade fronteroen Baena,junto a
otroscaballeros,facilitó laentrevistaentreel emir granadinoy el rey deCastilla(Ibid., año1362,
caps.II y III. pp. 268-270).Sin embargo,y comoessabido,el Rey Bermejo nuncavolvería a
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La inmediatareposiciónde Muhámmady en el trono granadinodevolvió
el clima de paz a la frontera,pero éstese vio nuevamenteturbadocuandoel
imparableavancede Enriquede Trastámaraen 1366 hizopeligrarel futuro de
Pedro1 y con él la estrechaententecastellano-granadina.El emir proclamó
entoncesla guerrasantay aunqueapelóinútilmentea los benimerines,pudo
consolidarposicionesen la fronterarecuperandoalgunosenclavesfortifica-
dos 63~ No tenemosconstanciade que las órdenesmilitares intervinieranen
aquelmomento,pero si sabemosque lo hicieron en defensade Córdobalos
maestresenriqueñosGonzaloMejía de Santiagoy PedroMuñiz de Calatrava
cuandoen 1368 las tropasconjuntasde Pedro1 y del emir granadinoatacaron
la antiguacapital del Califato 64 Peroyano estamospropiamenteanteenfren-
tamientosfronterizossino anteepisodiosde unaguerracivil en los que se lle-
garona implicar todoslos poderespolíticosde la Península65

En cualquiercaso,muy pocotiempodespuésseríanlos dosaludidosmaes-
tresenriqueñoslos quese encargaríande negociarconMuhámmadV unatre-
guaque,induyendoalos benimerines,seríaefectivaduranteun plazodeocho
añosapartir del 1 dejunio de 137066 Desdeentoncesy hasta1406reinóofi-
cialmentela pazen la fronteragraciasa la reiteradarenovaciónde treguassal-
picadasporesporádicosepisodiosde violencia. En junio de 1379,por ejemplo,
el comendadorsantiaguistade Caravacainformabaal concejode Lorca de que
habíaguerra de morosM, pero ya en agostodeese mismoaño el maestrede
Calatrava,PedroMuñiz, adelantadomayor de la Frontera,firmabaen nombre
deJuan1 de Castillapacesporcuatroañoscon losreyesde Granada,Fezy Tre-
mecén,comprometiéndoseadevolveral emir nazarícuantoscautivosy gana-
dos hubieransido capturadosporcristianosen lospasadosañosde tregua65; el
mismomaestrerenovaríalas pacesporotros cuatroañosen octubrede 1382 69

Granada:fue apresadoporordendel rey castellanoconla colaboracióndelmaestredeSantiago,
y posterioirenteasesinado(ibid., año1362,caps.V y VI, PP. 272-275).Sobrelaprision e mme-
diata liberación del maestrey los otros freirescalatravoscapturadospor el Rey Bermejo, vid.
Rades,Chronica de Ca!atraua, fol. 57v.

Ladero,Granada. Historia de un país islámico, p. 126.
<> LópezdeAyala, Crónica dePedro L año 1368, cap.IV, Pp. 408-409.
63 Es verdad,sin embargo,quelos granadinosfueron haciéndoseconciertasgananciasterri-

torialesy quellegaron,enjulio de 1369, aocuparAlgecirasdondesemantuvieronporespacio
dediez añosantesde abandonarla.Perono esmenosciertoquelascircunstanciasimpidieron al
emirato unaconsolidaciónefectivafrentea Castilla.y quesu única salida,enun momentoen
que ya no podíajugar la bazaalricana,eraapostarporla paz.Ladero,ob. cit., pp. 127-128.

66 Así lo comunicabael rey EnriqueII al concejomurcianoaquel mismomes de junio. L.
PascualMartínez.Documenías de Enrique II (Colección de Documentos para la Historia del
Reino deMurcia, VIII), Murcia, 1983, Pp. 85-86, doc. ~v. Cfr. L. SuárezFernándezy J. Reglá
Campistol,España cristiana. Crisis de la Reconquista. Luchas civiles (Historia de España diri-
gida por Ra,nón Menéndez Pidal, XIV), Madrid, 1976,PP. 144-145.

67 F. VeasArteseros,Documentos del siglo XIV(Colección de Documentospara la Historia
del Reino deMurcia. XII), Murcia, 1990. P. 1, doc. i.

66 Ibid?, pp. 13-lS. docs.x y xi.
<‘~ Ibid., Pp. 163-164y 167-lós,does.cxxvii y cxxx.
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Másadelante,coincidiendocon las decisivasCortesde Guadalajarade 1390,el
emir de Granadaenvió unosmensajerosal rey de Castillasolicitándolequele
ploguiesede alongar las treguas,y así lo hizo Juan 1 por cjedo tiempo~o.La
muertede MuhámmadV en enerode 1391 produjoalgúndesajustefronterizoen
que se vieron implicadas,entreotras,tierras santiaguistasde Caravaca,pero la
paz pudoserformalmenterestablecida7~. Deestemodo,cuandoenabril de 1394
el maestrede AlcántaraMartin Yáñezde Barbudo,desoyendolas advertencias
del rey y desusconsejeros,irrumpeenlavegagranadinaperdiendolaviday 300
lanzasen tan desastrosaempresa,lo hizoquebrantandolastreguasque,en aque-
lla mismaprimavera,habíansidorenovadasunavez másporEnriqueIII.

El episodiodel maestrealcantarino,sobrecuya valoraciónhabremosde
volver másadelante,merecela penade serreproducidoa partir del completo
relato del cronistaLópezde Ayala, que otras fuentesmodifican sólo mínima-
mente72• En efecto,estandoel rey en Madrid, le llegó un mensajerode Martin
Yáñezde Barbudo,naturalde Portugal,hechomaestredeAlcántarapor volun-
tad deJuan 1. El mensajerocomunicóal rey queel maestre,por lajé deJesu-
Chrjsto, epor su amor habíaenviadocon dos de sus escuderosun desafioal
rey MuhámmadVII de Granada,de tal maneraque si no reconocíala bondad
de la fe cristiana frente a la falsedadde la musulmana,le combatiríacon la
mitad de efectivosqueel granadinoestuvieradispuestoa utilizar. El mal trato
recibido por los escuderos,decidió la intervencióndel maestre.

El rey y los miembrosde su Consejodesaprobaronde inmediatoesta ini-
ciativa puestoque habíasido firmadauna treguacon el rey de Granadahacia
pocotiempo, y siendoel maestresu vasallo,unaintervenciónrompíanecesa-
riamentedichatregua.Ademásel maestrepensabaacudircon sólo 300 lanzas
y compañasdepie de gentesdepocorecahdo, lo cual resultabaabsolutamen-
te insuficienteparaenfrentarseal granadino.Portodo ello, el rey y susconse-
jerosenviaronal maestrecallasy mensajerosencargadosde impedírselo.Los
enviadosdel rey interceptaronal maestreyade caminohaciaCórdobaproce-
dentede Alcántara.Llevaba300 lanzasy 1.000hombresde apie, y unacruz
elevadajunto a supendónTL El maestreexpresósu deseode obedeceral rey,
pero queseriaparaél unagrandeshonraen unacuestióncomoésta,queerade
fe, retirar la cruz sin llevar adelantela empresa.De estemodo,prosiguiósu

LópezdeAyala, Crónica de Juan L año 1390, cap. XV, p. 693.
71 LópezdeAyala, Crónica de Enrique hL año 1392.cap. XVII, p. 800. Vid. F. SuárezBil-

hao, Enrique IIL 1390-1406, Palencia-LaOlmeda,1994, Pp. 78-79.
7? López de Ayala, Crónica de Enrique III. año 1394, caps. ViiI-XI, pp. 849-855; D.W.

Lomaz, «El Cronicón Cordubense deFernandodeSalmerón»,En la España MedievaL Estudios
en men,oria del /,ro/ésor D. Salvador deMoxó, 11(1982),p. 637. Vid. MA. LaderoQuesada,«El
Islam, realidade imaginaciónenla Baja Edad Media castellana»,enLas ulopías en el inundo
hispánico, Madrid, 1990. reed. íd., Los señores de Andalucía. Investigaciones sobre nobles y

senonos en los siglos XIII a XV Cádiz, ¡998,en especialpp. 594-596.
~ El Cronicón Cordubense deSalmeróndicequelos efectivosdel maestreconstabande280

lanzasy 350peones.
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camino,peroal llegara Córdobalos caballerosy oficiales de laciudadle impi-
dieron pasarpor el puentede acceso.En laciudad,sin embargo,se produjotal
revueltade apoyoal maestre,que fue necesarioabrirle paso,agregándosele
numerosasgentesde pie tanto de la ciudadcomo de la tierra ~ La tropadel
maestrese dirigió entoncesa Alcalá la Real.

Llegado a Alcalá la Real,salieronal encuentrodel maestrede Alcántara
donAlfonso Fernández,señordeAguilar, tenentede dichavilla, y su hermano
DiegoFernández,mariscalde Castilla.Ambosreconocieronanteel maestresu
buenay nobleintención,perole intentaronconvencerde quedesistierade su
empresa.La primerarazónparaello era la treguafirmadaporel rey haciaape-
nas unosdías;su rupturaconstituíaunaamenazaparala delicadasituaciónde
la minoríareal, y un grandaño parael reinoy en especialparaAndalucía,que
en estosmomentosno se hallabaaprestadaparala guerray carecíade navíos
en el mar. La segunda,erael desigualcontingentedesplegado:el rey musul-
mánse hallabaa seis leguasde Alcalá, en la ciudadde Granada,con un ejér-
cito disponiblede 200.000hombresde a pie y 5.000de caballo,mientrasque
el ínaestrecontabasólo con 300lanzasy 5.000hombresde a pie queahorase
le habíanagregado.En este sentidoera necesariorecordarejemplosde inter-
vencionespasadasque acabaronenfracaso:cuandoel rey Alfonso X, hijo de
FernandoIII, lev,-)consigotodoelpoderdeCastilla cdcLeónala vegadeGra-
nada,estuvoa punto de morir en ellael infantedonSancho75; más adelantesí
murieronlos infantesdonJuany donPedro,tutoresdeAlfonso XI, perdiéndo-
se en la vegagrandgentede Christianos;finalmente,cuandoseprodujoduran-
te el reinadodePedrolía rebelióndel ReyBermejocontraMuhámmady, y el
monarcacastellanoenvió enapoyode esteúltimo todo supodercondonFer-
nandode Castro,los maestresde Santiagoy Calatravay el prior de SanJuan,
muchagentee caballerosde Castillae de León y los concejosde la Frontera,
todasestastropasunidasa las del rey granadinodestronadoy susseguidores
no pudieronpasardel puentede Vallillos, situadoantesdel de Pinos.Portodo
ello, eraabsolutamentedesaconsejablela entradadel maestreen la vega,pero
comoya habíallegadohastaaquí,los mensajerosdel rey le indicanque,si es
sudeseo,alcanceelpunto situadotrasel río Azores,quesel mojón dela tierra
de christianose moros,y sin pasarde ahí espereun día o dos por si el rey de
Granadaquierehacerlela guerraen las condicionesdel desafío,y si el monar-
cagranadinono acude,podría volver conhonraa su tierra.

-‘ Salmeróneludela dificultosaentradadel maestreen Córdoba,quefechaexactamenteel
miércoles15 deabril, e introduce,encambio,la interesantenoticiadequellevabaconsigofrai-
les franciscanosprocedentesde Portugal, que predicaronen Córdobaocasionandoel consi-
guientealboroto.Afirma, porotraparte,quepasójunto alalcázary situósu real enel Viso, mar-
chandodeallí aGranada.

~> El cronistadice literalmentequea AlfonsoX le ovieran de matar al infante don Sancho,
sufijo, que despuesjúe rey Obviamenteel autorsufreunaconfusiónmezclandolas figurasde
los infantesdonFernandoy don Sancho,aunque,desdeluego,la muertedelprimerono sedebió
directamentealos enfrentamientoscon los musulmanes.
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El maestreagradeciólosconsejosdelos dos caballerosperono quisohacer
casode ellos y dijo que no volvería hastacontemplarlapuertagranadinade
Elvira y entablarbatalla, ya quefiabapor Dios epor su sanctaPasiónquél
mostraríamilagro, e le daría buenavictoria contra los morosrenegadosde la
fe. Los caballerosque acompañabanal maestreestabanidentificadoscon la
posturade los dos enviados,peronadahizo cambiarlas cosasyaqueel maes-
tre erahombrequeavíasus imaginacionesqualesél quería,y ademáscataba
en estrelleríae en adevinos,y por si fuerapocollevabaconsigoun ermitaño,
Juandel Sayo,quele manteníaen la convicciónde queacabaríaconGranada,
y su mensajeconectabaconel de los peones,gentesimple,quese le habíajun-
tado,imbuida de un elementalespíritucruzadista.

El maestrepartió de Alcalá la Real,el sábadodelas ochavasde la Pascua
mayor, y fue a dormir al río Azores.Al día siguiente,domingode Cuasimodo
—26 de abril—, entró en tierra de Granadallegandoa la torre fronterizade
Exca,dondesuelehaberun moroqueguardalas requasde loschristianoscon
las mercaduríasquandovan a la cibdadde Granada.El maestrepusocercoa
la torre, y en él fue herido en lamanoy fueronmuertostreshombresde armas.
El maestrellamó antesi al ermitañoquele habíaprofetizadoquenadiemori-
ría en la empresa,y Juandel Sayose ratificó en ello perohaciendoreferencia
a la batalla. Poco después,se retirarona comerantesde prenderfuego a la
puertade la torrecon todala leñaque habíanjuntado.En esascircunstancias
llegó un ejército musulmáncompuestopor 5.000de a caballoy 120.000peo-
nes,trasun llamamientoatodala poblaciónmayor de 16 añosy menorde 80.
La respuestadelmaestreno pudoimpedirquela tropamusulmanasepararalos
efectivosde caballeríacristiana—hombresdearmas—delos peones,y de este
modo loshombresde armascristianosfueronrodeadospor los musulmanesy
combatidosconsaetas,truenos,hondasy dardos,hastamatarlosatodosinclui-
do el maestre;de lospeonessólo pudieronescaparhaciaAlcalá la Real1.500
y otros 1.200fueronhechosprisioneros.Delos musulmanessólomurieron500
peones76

Estandoel rey en el monasteriode SantaMaria de Pelayos,en SanMartin
de Valdeiglesias,habíanllegado a él mensajerosdel rey de Granadaconmi-
nándolea que hiciera desistirde sus planes al maestrede Alcántara, y esa
embajadasejuntó conquienestrajeron la noticiade la accióny de la muerte
del maestre.El rey envió sus excusasal de Granadaasegurándoleque la ini-
ciativa del maestreno babiacontadoconsu autorización,y le pidió el mante-
nimiento delas treguas,alo que el granadinoaccedió.

En efecto,la espectacularhazañadel maestrede Alcántarano venció la
firme voluntadpolítica de mantenerla paz. El mismo cronistaañadeque el
maestrede Santiago,LorenzoSuárezde Figueroa,queacudió a visitar al rey

~<‘ Salmerónsitúa eí encuentroen Puerto Lope, y da la cifra de 7 u 8.000 peonescristianos
frente 150.000musulmanes;ademásdel maestrey sus acompañantes,todoslos peonescristia-
nos murieronsalvo2.00<) quehuyerono fueron hechosprisioneros.
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nadamásenterarsedel graveincidentefronterizo,se ofreció a neutralizaruna
previsiblereaccióngranadina,peroaconsejándole,si eraposible,mantenerla
tregua~‘. Y fue posible,porqueel belicosoMuhámmadVII no sólo dio mues-
trasefectivasdequererguardarla~ sino queun añodespuéssolicitabasu pró-
rroga 79. Sólo la muertede EnriqueIII y el programadinásticocon queFer-
nandode Antequeraquiso inaugurarla largaregenciade su sobrinoJuan II,
obligaríana cambiaren 1406 la ya largatradición de más de medio siglo de
relativapaz fronteriza. Las órdenesmilitares volveríanentoncesa recuperar
unapartede suoriginarianaturalezajustificativa.

III. LAS ÓRDENESMILITARES ANTE LA NUEVA COYUNTURA
FRONTERIZA DEL SIGLO XIV

Tal y comorecordábamosenel planteamientoinicial, el siglo XIV presen-
ta unarealidadfronterizamuy diferentea lade la centuriaanterior.El peligro
de supervivenciaparael reino hasido ya superado,y eldesplieguemilitar que
acompañaa la granguerradel Estrechodurantelaprimeramitad del siglo XIV
respondea interesesestratégicosquese relacionanmásconla proyecciónpre-
mercantilistade Castilla que con la defensade la integridadde su territorio.
Más adelante,a lo largo de la segundamitad de la centuria, la actividadfron-
terizafue esporádicay de escasorelieve.

Estanuevarealidaddisociadadecriterios de supervivenciano supone,en
líneasgenerales,unaactitud de mayor indiferenciapor partede las órdenes
militares. Losfreiresse hallantan implicadosen lastareasdefensivascomolo
estuvteronun siglo antes,el siglo reconquistadorpor excelencia;e igual que
entonces,supapelno gozadel protagonismoquefrecuentementeseles haatri-
buido. En efecto,duranteel siglo XIV la presenciade los freires en las hues-
tes realesresultasignificativapero en modo algunoabrumadora;el protago-
nismo de los maestresen ellas es, en términos generales,pobre; y la
desatencióno ineficaciaenlo relativo al mantenimientode fortalezasconsti-
tuye una penosarealidad. Basterecordaraquí algunos pocosejemplosque
puedanresultarilustrativos.

Pensemosparaempezaren el tempranotestimoniodel cronistade Fernan-
do IV que,refiriéndosea la violenciagranadinade los últimos añosdel siglo
XIII, afirmaqueera en elAndaluciadonAlfonsoPérezde Guzman,quedejen-
dia la tierra por la Reinamuybien,evitandode estemodo cualquieralusiónal
papelde las órdenesmilitaresO>• Desdeluego, no debióser muy apreciableel
papeldel maestresantiaguistaJuanOsorezal frentedel adelantamientomayor

~ LópezdeAyala, Crónica de Enrique ¡IL año 1394, cap.XII. pp. 855-856.
~< tbid., año 1394, cap.XIII, p. 856.
“ Ibid., año 1395. cap.X, p. 888.
«> Crónica de Fernando IV p. 03.
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de Andalucía,cargoque sólo desempeñódurantepoco másde un año entre
1300 y 1301 8, y aunqueno cabedudaquetal instituciónrecaeríamásadelan-
te en destacadosmaestres,seríaantesla proximidadde suspersonaso linajes
al rey quesu probadaeficaciamilitar, loquedecidiríael desempeñodetal fun-
ción 82• Lo ciertoes quecuandoen 1309 la monarquíadiseñatodaunaestrate-
giaorganizativadel ejércitode Andalucía,condistribuciónderentasy respon-
sabilidadesen cuatrograndessectores,las órdenesmilitares y sus maestres
quedanfueradelaplanificación~ Ni siquiera,enocasiones,semencionaalos
freires a la horade organizarla defensade algunosde sus mássignificativos
emplazamientosfronterizos:en 1333,por ejemplo,AlfonsoXI, antesde aban-
donar Andalucía,destinael importe de las alcabalasproporcionadaspor las
villas fronterizasparasostenerunafuerzade 3.000caballerosdistribuida,entre
otros lugares,en la alcantarinafortalezadeMorón, en la calatravade Cabray
en lasaíuiaguistade Estepa~ No hacefalta insistir, por otraparte—lo hemos
hechoya a lo largo de las páginasanteriores—,enel papelsecundariode los
santiaguistasrespectoalos vasallosdel maestredonFadrique,o enotro orden
de cosas,en los numerososejemplosde quedisponemosacercadepérdidasde
fortalezasde órdenespor la indisciplinao negligenciade susresponsables,for-
talezasque normalmenteno eranreintegradasa la propiedadde los freires en
caso de ser recuperadas;los casosde los castillos calatravosde Alcaudete,
Locubino Friego,puedenserrepresentativos~ Dehecho,seránmuypocaslas
concesionesdecastillosfronterizosquelosfreires recibiránenel transcursodel
sigloXIV. Sabemosqueen 1329,y a instanciasde su propietario,el obispode
Córdoba,la ordende Santiagorecibíademanosde Alfonso XI la tenenciadel
castillodeLucena,perono pormuchotiempoyaqueen 1332el preladosevol-
víaatrásen su decisión86, y tambiénsabemosqueal comienzode sureinado,

SI El 27 de marzode 1300ya figuracomoadelantado(Bulario de Santiago, pp. 246-247),y
lo siguesiendoel 27 de mayode 1301 (R. Sáinzdela Maza, La Orden de Santiago en la Coro-
na de Aragón. La encomienda de Montalbán, 1210-1327, Zaragoza,1980, pp. 334-335,doc.
142). peroya no lo esel 22 denoviembrede 1301 (Bulario de Santiago, p. 247).

5? En estesentido,y si noscentramosenJaetapademayoractividadfronteriza-la primera
mitaddcl siglo XIV- pudo constituirunanotableexcepciónel maestresantiaguistaVascoRodrí-
guezCoronado,adelantadoentre1328 y 1333 (2). No lo fue, sin embargo,el nombramienlode
don Fadriqueen 1 349, ni tampocoqueel maestrede Alcántaradon GonzaloMartínezde Ovie-
do, sin llegarasernombradoadelantado,sehicieracargodelasresponsabilidadesfronterizasen
1339.

<-~ En efecto, con vistas a la organizacióndel ejército, FemandoIV divide las rentas de
Andalucíaentrcel infantedon Juan,don JuanNúñez.don Diego López deHaro y don Juan
Manuel;al primero le correspondióel reino deCórdoba,al segundoel de Jaén,y Carmonay
Alcaraz, respectivamente,a los dos últimos. Pubí. GiménezSoler,Don Juan Manuel, Pp. 363-
364, doc. cxcii.

<‘ Crónica de AIfhnso XL PP.258-259; Gran Crónica de Alfonso XL II, Pp. 75-76.
<“ AHN, OOMM, Calatrava, carp.430,doc.212; i’id. supra nota45. La fortalezadeMatre-

ratambiéndejaríade pertenecera la jurisdicción calatravaparasertraspasadaa Sevilla (AHN,
OOMM, REOC VII, 1347 C, fo]s. 25-26r).

<‘“ AHN, OOMM, Uclés, carp.92, doc. 5.
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Pedro¡ devolvió a la ordendeCalatravasus antiguoscastillosde Alcaudetey
Cazalla87, aunqueéstosno estaríanpor muchotiempobajosu poder

En resumen,al igual que ocurrieraen el siglo XIII, las órdenesmilitares
dan muestrasde una evidentededicaciónfronteriza,pero ésta se sitúaen los
límites de un protagonismorelativo. Lo que sí constatamoscomo elemento
nuevoes unasensibletransformaciónde la actitudde lamonarquíahaciaellas.
Losfreires dejanpocoapocode constituireseimprescindiblecolaboradorque
hacíapresente,justificándola,la actividadcruzadistade los reyes.Tampocola
coronave ya con tantaclaridadquelas órdenespudieransereficacesinstru-
mentosa lahoradeaplicarprogramasde integracióninstitucionaly política en
sus vastospatnmomos.Los reyessiguen convocándolas,desdeluego, a su
hueste,y cuentancon los maestresparaplanificar ofensivas,pero significati-
vamentedejanque susdominiosfronterizospalidezcananteel incontrastable
poderqueva adquiriendoen la zonala noblezalaica. Al mismotiempo,esta
nuevaactitud de la monarquíahacia las órdenescoincidecon un interéscre-
cientede interveniren suspropiasrealidadesinstitucionalesquedesembocará
conel tiempoenladefinitiva incorporaciónde los maestrazgosa lacorona.A
los reyesles empiezaa interesarmáslapotencialidadeconómicade las mili-
cias quesu propia funcionalidadmilitar, religiosao política.A esterespecto,y
pesea la innegablecrisis económicapor la que atraviesanlas órdenesen las
primerasdécadasdel siglo XIV, no dejade resultarsignificativo quedonJuan
Manuel, al proponeren 1312 a JaimelIla promoción de uno de sus hijos al
maestrazgosantiaguista,intenteconvenceralmonarcaaragonésdiciéndoleque
ese infantese convertiríaen uno de susmasonrradose masricosfijos 88

Ahorabien, si los alicientesde colaboracióndelas órdenescon la monar-
quía cedenconsiderablementea partir de las primerasdécadasdel siglo XIV,
¿porquérazónsupresenciaen la fronterano es sensiblementemenorqueenla
centuriaprecedente?Inclusoteniendoen cuentaque las recompensasterrito-
rialesen la zonay fuerade ella disminuyende maneraevidente,¿quéimpulsa
a las órdenesa no alejarsedel escenariofronterizo?Habráquebuscarexplica-
ciones,portanto,másasociadasalos interesesde las propiasórdenesquealos
de la monarquía,interesesque siendomanifestaciónde crecientesefiorializa-
ción de los cuadrosy dignidadesde las milicias, expresanmecanismosy com-
portamientoscomunesal del conjuntode lasociedadnobiliaria.Nosencontra-
mosaquí anteesadobley sólo aparentementecontradictoriaconcepciónde la
fronteracomomediode vida, fuentede rentascomplementariasquepermiten
hacerfrentea unanuevay crítica coyunturaeconómica,y de la fronteracomo
estilo devida, expresiónde unamentalidadcaballerescaquese imponecomo
modelo social convirtiendola guerra,debidamenteidealizada,en estereotipo
legitimadorde un estamentosocial.

87 Díaz Martín, Colección documental de Pedro L 1, p. lIS, doc. 74, y U, pp. 242-247,doc.
501.

« Pubí.GiménezSoler,Dan JuanManuel, p. 419,doc. ccíxí¡.
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1. Frontera,mediode vida y fuentede ingresos:el sistema
de retenencias

La fronteraconstituía,sinduda, unainagotablefuentedegasto:el mante-
nimiento a punto de fortalezasy el avituallamientode susrespectivasguarni-
ctones suponíaun presupuestoingente. Pero no cabeduda de que, por esa
mísmarazón, la fronterapodíaconvertirseparalas órdenesmilitares, respon-
sablesde muchasde esasfortalezasy guarniciones,enjustificaciónparaobte-
ner un consolidadosistemade rentassusceptibledeserincrementadoconsólo
esgrimirla amenazamusulmana.

Algo asíes lo quepareceocurrir en laprimeramitad del sigloXIV. Nunca
antesla documentaciónhabíasido tan ricaenalusionesa regulacióny percep-
ción de retenencias,es decir, de las rentasque, desdemuy diversasproceden-
cias, erandestinadasalmantenimientode las fortalezas.Los maestreshicieron
de ellas todoun caballode batallaqueles permitióconsolidarla percepciónde
ingresosqueno siempreseinvertiríanen la fábricay reparaciónde castillos;al
menosesocabe deducir del generalizadoestadode abandonocon que, sin
embargo,las fuentessuelenpresentamoslas construccionesfortificadasen ese
mismomomento.

Los textos normativosde las órdenesprescribenque es obligación del
maestreproveerregularmentede susretenenciasa lasdistintasfortalezas~9. El
importe de tales retenenciasse hacíaefectivo en metálicoy en ocasionesse
complementabacon bienes en especie.Su valor, en cualquiercaso, era tan
variablecomo las circunstanciasde las fortalezasreceptoras,pero, en general,
se tratade cantidadesapreciables:desdelos 6.000maravedíesy 50 cahícesde
trigo anualesque debíarecibir el comendadorsantiaguistade Caravacaen
1347 90 a los20.000quedevengabala tenenciadel castillode Lucena,también
en manossantiaguistas,hacia 1330 9~. El desabastecimientode fortalezasde
queen tantasocasionesnos informan fuentescronísticasy documentalesera
responsabilidadde losmaestresqueno siemprecumplíansuscompromisosen
estamateria.Apartede las gravesacusacionesque,en estesentido,recibió el
maestrecalatravoGarcíaLópez de Padilla en 1325 92, disponemosde algún
otroejemplosignificativoquenos permitedescubrirla complicidadde la pro-
pia monarquíaen este tipo de irregularidades:en 1334 Alfonso XI se veía
obligadoa ordenaral adelantadomayor del reino de Murcia que librara las

<~ Así lo hacenlasdefiniciones calatravasde1325, dictadasaraízdeladestitucióndelmaes-
tre GarcíaLópezdePadilla,acusado,entreotroscargos,de abandonodefortalezase impagode
retenencias.J.O’Callaghan,«TheEarliest ‘Difiniciones’ of theOrderof Calatrava,1304-1383»,
Traditio, XVII (¡961),reed.Id., The SpanishMilitary Orderol (‘alatrava and itsAff¡liaíes, Lon-
dres, 1975, VII, p. 271.

~“ AHN., OOMM., liclés, carp.82, n.> II. Pubí. J.TorresFontes,Documentos para la His-
toria Medieval de Cehegín, Murcia, 1982,Pp. 133-135,doc. 12.

~‘ Ahn, OOMM, Uclés, carp.92, doc. 5.
Vid? supra nota 85.
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cantidadescorrespondientesa la retenenciadel castillo santiaguistade Aledo,
cuyoimporte,no reclamadoporel comendadoren ciertoplazo,fue absorbidopor
el maestrecon la autorizacióndel rey 93. Estarestrictivapolítica delos maestres
a la horade satisfacerlas preceptivasretenencias,desdeluegono siemprecon-
sentidapor la monarquía,debió sermuy general.De otro modo esdificil expli-
carseque sólo cincoañosdespuésde quese establecieranlas correspondientes
rentasde mantenimientoparalas fortalezasde la encomiendade Caravaca< el
rey Pedro1 tuvieraqueordenaralmaestredeSantiagoqueacondicionaraloscas-
tillos de Caravacay Cehegínporquese hallabanderribadose yermosen tal
maneraquesy guerraouieseseriana grandpeligrode seperder~.

Pero aunquelos maestresno atendieranconvenientementea suobligación
de guarnecerlas fortalezas,no dejabanporello depercibir rentasde muydiver-
sa procedenciacuyajustificaciónera precisamentela de mantenerapunto los
enclavesde frontera.En efecto,los conceptosde origen conlos que sepreten-
día garantizarel pago de retenenciaserande lo másdiverso.

Destacaremos,en primer lugar, las rentasde origen eclesiástico.Dentro
de ellas podemosdistinguir entre un ingreso extraordinarioe imprevisible
comoerael delos beneficioseconómicosderivadosde lapredicaciónde cru-
zadaentrelos t’ieles, y otroregulary estimableen términosobjetivoscomoera
el provenientede las terciaseclesiásticas.De ambostipos de ingresose ali-
mentabanal menosteóricamentelas retenenciasy, en cualquiercaso,ambos
conceptos,justificadosmásqueningúnotro en laacciónde frontera,fueronun
mediodetrascendenteimportanciaeconómicaen manosde las correspondien-
tes administracionesmaestrales.

En relaciónal primero contamoscon un conocidoejemplode comienzos
del siglo XIV: las bulas pontit’icias obtenidaspor el maestresantiaguistaJuan
Osórezcondestino,entreotros objetivos,almantenimientodela Frontera e de
los castiellosde Huéscar,Orce, Castiel,Galera,Benamejí,Estepa,Taibilla,
Aledo, Ricote,Peñay Moratalla;las bulasque, comoerahabitual,comporta-
banremisiónde pecadosparalos fielescontribuyentes,fueronejecutadascon
especialaplicaciónen las diócesisde Toledo,Cuenca,Córdobay Jaén,según
disposicionesrealesdeFemandoIV de 1303 y 1305 9ñ~

La percepciónde terciaseclesiásticaspor las órdenesmilitarescondestino
al abastecimientoy reparaciónde fortalezascontabayaen el siglo XIV con una
larga tradición ~. Pero seráen estacenturiacuandose hagamás regular su
cobro a partir no ya de la SedeApostólicasino de la propia monarquía,que

‘~ Pubí.VeasArteseros.Documentos dc Alfonso XL pp. 310-311,doc. ccLxv¡u.
“~ Vid. supra nota90.
>~ Pubí.AL. Molina Molina, Documentos de Pedro 1 (Colección de Documentos para la

Historia de Murcia, VII), Murcia. 1978, p. 79, doc. 46.
~ Bulario de Santiago, pp. 249-250y 250-251.
~ En efecto, ya enoctubrede 1234 el papaGregorio IX, a instanciasdel maestresantia-

guista.concedíaa su ordenlas terciasdelas iglesiasde sujurisdicción con destinoal manteni-
mientode suscastillos fronterizos.Bulario de Santiago, pp. 103-104.
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pocoapococonsolidaenrégimendemonopoliosupercepción9~. En 1309 Fer-
nandoIV entregabaal maestrey ordende Calatravalas de Sabioteparagaran-
tizar la reconstruccióny mantenimientode sucastillo99; debíatratarsede ren-
tas saneadas,de modo que cuando35 añosdespuéscomienzana dejarsede
percibirregularmente,elmaestreelevóunaquejaal rey, y AlfonsoXI, en 1346,
dio ordena susrecaudadoresen el obispadode Jaénde querestableciesenlos
pagosde manerainmediata‘~t

Dada la naturalezaoriginaria de las tercias y su vinculación esencialal
diezmo eclesiásticoen general,no seríadeextrañarque las órdenesmilitares
intentaranjustificar la apropiacióndeotrasparcelasdetributacióndiezmalcon
destinoa la reparaciónde lasfortalezasde frontera.No tenemosdatosconcre-
tosqueavalenestedestinoen los numerososacuerdos,en estecasoentreórde-
nesy autoridadesdiocesanas,con quecontamosdesdeel siglo XIII. Pero es
significativo que concretamentela orden de Calatravapugnea mediadosdel
siglo XIV por conservarla proporciónde dos tercios del diezmo enaquellos
enclavesfronterizosde las diócesisde Jaéno de Sevilla dondelos freires los
veníanpercibiendocuandolos castillosde dichosenclaveserandesujurisdic-
ción, y quizásea mássignificativo todavíaquela milicia los reclamecuando
las fortalezashansido recuperadas,independientementede quehubieranvuel-
Lo o no a sujurisdicción. Los casosdeAlcaudete,Priego,Carcabueyo Matre-
ra resultanelocuentesL0L• De probrarsela directavinculaciónde dichoscobros
con las primitivasretenencias,estaríamosanterentasconsolidadas,originaria-
menteasociadasa fortalezas,y ahorasin específicodestino.

Perojunto a las eclesiásticas,otras importantesrentassecularesvenían
alimentandodesdeel siglo XIII las retenencias,y constituíanen el XIV factor
esencialde su importe.Los beneficiosobtenidospor la ordende Calatravade
susriquísimasminasde Almadénconstituíana comienzosdel siglo XIV una
imprecindiblegarantíaparael mantenimientode las fortalezasde frontera;al
menosesoes lo quese desprendedeunataxativadisposiciónde AlfonsoXI de
1313 en virtud de la cual, y a instanciasdel maestreGarcíaLópez, seordena-
ba atodoslosresponsableslocalesde las villas y lugaresde realengoy de aba-
dengo,asícomoalos de los pertenecientesatierrasde lasreinasMaría y Cons-
tanza,abuelay madredel monarca,queimpidierana los mercaderescomprar
y traficar conel azoguede los pozosde Almadén sin contarcon las lícencías
correspondientesde las autoridadescalatravas,ya que estasactividadesfrau-
dulentasmermabanlas rentasde lospozos,y ello repercutíadirectamenteenel

~> No faltan ya ejemplosdeello enel siglo XIII y concretamenteenel reinadodeAlfonso
X. Es bien conocidala concesiónde lasterciasde lasiglesiasdeOsunaen 1264con destino al
mantenimientode las murallas,torresy fortalezasde su villa y castillo. M. GonzálezJiménez
(Ed.), Diplomatario Andaluz deAlfrnso X, Sevilla, 1991. p. 235, doc. 299.

AHN, OOMM, REOC V (1345C) fol. 63.
‘<><‘ AHN, OOMM. REOC, VII (1347C) fol. 41.

AHN, OOMM, Calatrava, carp.430, doc. 212; REOC, VII (1347C) bIs. 19-20 y 25-
26r; Archivo CatedraldeSevilla, caj. 182, doc. 107.
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mantenimientodelos castillosfronterizosde la orden ¡02 Comoes sabido,los
freires calatravosfueron adquiriendopoco a poco el control de las minas,
alcanzandoel monopoliodel mismoentre1282 y 1285 ~ No resultaenmodo
algunoabsurdopensarque tan interesanteobjetivo se consiguió,al menosen
parte,graciasala justificaciónfronteriza:desdeluego,y comohemosvisto, se
acudeaellaenel siglo XIV —enrealidad,desdefinalesdelXIII IO4~~ paraevi-
tar irregularidadeso fracturasde dicho monopolio.

Montazgos y derechosde tránsitoconstituyenotro importanteconcepto
alimentadorde retenencias.Sancho IV, por ejemplo, habíaconcedido a la
orden de Calatravala roda de Villadiego paramantenimientodel castillo de
Martos,perounavez decretadalaunificaciónjurisdiccionaldel cobro de mon-
tazgosa favor de la monarquía,el maestreJuanNúñezobteníadel rey Alfon-
soXI en 1343una indemnizacióncompensatoriaen los montazgosde la coro-
napor valorde700 ovejas:el mantenimientodel castillode Martoscontinuaba
siendola justificación 105 Perono eraesaparticipaciónen montazgoselúnico
recursoque integrabala retenenciade Martos.Sabemosquetambiénteníanel
mísmodestinolos derechosdetránsitoquelos freires cobrabana los usuaríos
del caminoqueuníaJaénconAlcalá la Real 106

Pero el importe de las retenenciaspodía tambiéntener su origen en la
cesiónde rentasmunicipaleso en el excepcionaltraspasode tributación
mercantilde origen real,tipo alcabala.Poracuerdoconlaordende Santiago,
sabemosque el concejo murcianofacilitaba el cobro de ciertas rentasde su
capital y territorio con destino a la reíenen~iae guarda de Aledo; era una
maneradecontribuiraladefensadel reinodeMurcia 107 Situacionesdeexcep-
cionalidad,porotraparte,dabanlugarala directaintervenciónde lamonarquía
que ocasionalmentepodíacubrir o complementarel importe de retenencias
medianterecursospropios de suhacienda.En 1338,por ejemplo,Alfonso XI,

AUN, OOMM, REOC, V (1345C), fol. 102.
¡<>3 Bulario de Calatrava, p. 459.
0>4 Ya lo habíahechoFemandoIV endiciembrede 1298, tambiéna instanciasdel maestre

GarcíaLópez.Pubí. Benavides,Memorias de don Fernando I~ II, pp. 178-179,doc. ccxxv”’.
<» Bulario de Calatrava, pp. 201-202.

•<><> En efecto,enoctubrede ¡344,Alfonso Xl, apeticióndelmaestredeCalatravadon Juan
Núñez,ordenabaalos concejosdeJaény Alcalá la Realquecenasenel caminodela sienaque
comunicabaambaslocalidadesy quehabíasido nuevamenteabiertoporambosen detrimento
del viejo caminoreal quepasabaporManos; la quejadel maestrese fundamentabaenla pérdi-
dade derechosdetrái~sito quela ordenveníacobrandoa usuarioscnstianos,moros y judíos, y
cuyosbeneficiosse aplicabanal mantenimientodel castillo y puebladeMaños.AUN, OOMM,
REOC, VII (1347C) fol. 24.

~ Lasrentasproveníande heredadespropiedaddela orden,peroel acuerdodedestinode
lasmismas,consensuadoconel concejo,nosautorizaapensarquesetratabadecantidadesque,
en principio, hubieratenido querecaudarla autoridadmunicipal; dehecho,el comendadorde
Aledosolicitabadirectamenteal concejoel libramientodela cantidaddestinadaala retenencia.
La informaciónprovienedeinteresantedocumentaciónde 1334 y 1335. Pubí. VeasArteseros,
Documentos de Alfonso XL Pp. 310-311,doc. cc~xvn¡y Pp.339-340.doc. ccxcv.

En la España Medieval
2000, 23: 265-291

288



Carlos de Ayala Martínez Órdenes militares y frontera en la Castilla del siglo XIV

antelosinformesrecibidossobreel malestadodeno pocasfortalezasdelreino,
entreellas las santiaguistasde Cehegín,Bullas y Caravaca,ordenael libra-
mientode 10.000maravedíesa cuentadelas alcabalasde Murcia y Lorcacon
destinoa sufragar los gastosde mantenimientomásperentorios108 En este
casono estamos,por tanto,ante unaretenenciapropiamentedicha, sino ante
unaInversiónexcepcionaldelamonarquíajustificadaen la realidadde la ame-
nazafronterizasobrelas fortalezasmurcianas,unainversiónque,obviamente,
enel casode los castillos santiaguistas,suponíaun balónde oxígenopara la
haciendamaestral.

Como tambiénlo era, y en estecasotampocopodemoshablarconpropie-
dadde retenencia,la contribucióna las obrasde los castillosde Benamejíy
Lucena,bajo control santiaguista,llevadaa cabopor JuanLópez, criado del
maestreVascoRodríguez,y que se veíacompensadaen 1333con ciertasven-
tajasa favor de susherederosrespectoa antiguasobligacionescontraidascon
la orden 09 Era otro medio de atenderal estadode las fortalezassin afectar
directamentea las retenencias,con el consiguientebeneficio que potencial-
mentepodíaextraerdeello el maestre.

Perono sólo eranretenencias,importeso actuacionescomplementariasa
las mismas,las únicas ventajasde que se beneficiabanlas distintasórdenesa
partir de esagranjustificación queconstituíanlos castillos fronterizos.Otros
conceptoscomoel de la canalizaciónefectivadel abastecimientode los cas-
tillos, suponíala incorporaciónde rentasmás o menosexcepcionalesa favor
de los freires.Un casoparticularmenteexpresivoes eldel derechorealdeacé-
milasque la ordende Calatravaveniacobrandoen los antiguoscastillosfron-
terizosde Zorita y Cogolludo,conel quesedisponíade los recursosoportunos
parael transportede viandasy armascondestinoal abastecimientode las for-
talezas.La importanciade este viejo privilegio hizo que fuerareiteradamente
confirmadoen el siglo XIV ¡¡Ú•

Despuésde lo expuesto,no cabedudarde quela fronteray susindisocia-
bIes guardianes,las fortalezas,constituíanun buen argumentoparala canali-
zacIón derentasy beneficiosafavor delas órdenesmilitares.

2. Frontera,estilode vida: la revigorizacióndel espíritu caballeresco
de cruzada

Peroel siglo XIV descubreen la fronteraalgo más que una fuente com-
plementariade ingresospara los «profesionales»de la guerra, descubre,
quizásobretodo, un ideal de entregaal serviciode Dios y de la sociedadque

“~ Ibict, p. 421,doc. cccixx.
AUN, OOMM, Uclés, carp.92, doc. 7.

(U> En la primeramitad de la centurialo fue por FernandoIV (1309), Alfonso Xl (1330)y
Pedro1(1351).Pubí.Díaz Martín, Colección documental de Pedro L II, pp. 116-122,doc. 393.
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comportabaparaesosmismos«profesionales»honrapersonaly familiar y tam-
bién legitimación social. El autorde la Gran Crónica deAlfonso XI poneen
bocade un hidalgocastellanopresenteenla inútil ofensivasobrela vegagrana-
dinade 1319 las siguientespalabras:e... masvale morirpor Dios muertehon-
rradafaziendobien,quebivir por sienprevida deshonrrada»~‘.

La asociaciónalavieja ideadecruzadade valorestan nuevoscomolapre-
ferenciade la perpetuaciónde la honra sobrela propiavida física, o comola
anteposiciónde la muerteinútil al debilitamientode ladignidad,cristalizaen
un renovadoideal caballerescoen el quelinaje y valorpersonalencuentranen
la lucha fronteriza su más acabadamanifestación.Las órdenesmilitares, o
mejor susseñorializadasélitesde mando,seidentificanplenamenteconla nue-
vaspropuestas;ello les permite,afin de cuentas,reencontrarunalegitimadora
presenciaen el senodeunasociedadquepocoapocova perdiendolaconcien-
cia de reconquista.

Son muchos los ejemplosde comportamientosheroicosque nos ofrecen
sobretodo las crónicas,comportamientosteñidosde arrebatosde dignidad y
alejadosfrecuentementedel máselementalespíritu práctico. Pensemos,por
ejemplo, en las accionesqueen el transcursode 1339 desarrollóel maestrede
SantiagoAlfonso Méndezen el sectorjiennensede la fronteragranadina.En
aquellaocasiónel maestrey susfreires se movilizaronparaevitar laconquista
de su fortalezade Siles, pero unavez conseguidosu objetivo, la apariciónde
un poderosoejército granadino,dobleen númeroal cristiano, hizo vacilar a
algunosde los miembrosde la huestecastellana.Fueentoncescuandoelmaes-
treargumentóquesu linaje, el delos Guzmán,no eramenoral de ningún otro
maestreanterior,y ello le dabasuficientefuerzaparano flaquearen sudeber
decombatira los granadinostt2~

El linaje, sin duda,dabafuerzaparael combate,perotambiénlo haciael
espíritucruzadosostenidopor un sólidosentimientode dignidadpersonal.El
casíesperpénticoy muytardíoepisodiodel maestrealcantarinoMartín Yáñez
deBarbudoy sudesastrosaentradaen la vegagranadinaen 1394,recogeprác-
ticamentetodoslos elementosde esta nuevamentalidadde saborarcaizante.
Todo comienzacon el desafíolanzadopor el maestreal emir de Granada;el
desafíosejustifica en motivacionesreligiosasperorealmentenaceparaservir
de medidaal valor personaldel maestrequeofrececombatircon la mitad de
los efectivosdesplegadospor los musulmanes.Contra toda razón, contradi-
ciendo lapropialógicade los hechospasadosy el sensatorespetoalas treguas
establecidas,el maestrese imponeproseguirla empresaporquede otro modo
sufriría unainsoportabledeshonra.Finalmente,su firme convicciónreligiosa,
a la quese unenunadesenfocadavisión de la realidad—avíasusimaginacio-
nesqualesél quería—y unapatenteafición a prácticasadivinatorias—cataba
en estrelleríaeen adevinos—y apredicadoresmilagreros—etenía consigoun

¡ Gran Crónica de Alfonso XL p. 316.
Crónica de Alfonso XL p. 299; Gran Crónica de Alfonso XL II, p. 267.
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hermitaño...quele decíaqueavía de vencere conquistarla morería—,conec-
ta sin dificultad con la inflamable imaginación de la gente simple en que
encuentrasu principalrespaldo113

El maestrey muchosde suscaballerosmurieronen tan absurdaofensiva,
peroaccionescomoéstaayudaríanamantenervivaenlaconcienciadepropios
y extrañosla idea del valor casi sobrenaturalde los freires.El cronistaRades,
a propósitode lacapturaen 1362 del maestrecalatravoDiegode Padillapor
los granadinosdel ReyBermejo,nos hablade laparticular enemistadque los
musulmanessentíanhacia los miembros de las órdenesmilitares, afirmando
queentreellosera mastemidoun cavallerodecruz en lospechosquediez de
los otros ‘‘a. Y es que la frontera, incluso cuandose hallabaprácticamente
desactivada,permitíaseguirrecreandoel mito.

»> Vid? supra pp. 279-281.

>4 Rades,Chranica de Calatraua, fol. 57v.
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